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I.- EL SEXENIO REOLUCIONARIO (1868-1874): EL INTENTO DE REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA.

. Introducción:
El estudio de J.L. Comellas sobre las causas de la Revolución, el de J.M. Jover sobre sus resultados o el de N.Sánchez Albornoz sobre su trasfondo económico, constituyen hoy elementos de consulta para entender en toda su amplitud los hechos que provocaron el desmoronamiento de Isabel II.

La Revolución de 1868 sigue dando lugar a interpretaciones controvertidas. Para los especialistas en historia económica, como N. Sánchez Albornoz, o Vicens Vives, los factores económicos fueron decisivos en el desencadenamiento de la Revolución. Por su parte, los historiadores políticos, como Artola, ha incidido en los factores de tipo político. Palacio Atard, en su estudio sobre La España del siglo XIX, ha llegado a afirmar que La Gloriosa fue... una revolución de Carácter político, tal vez la más impolítica de las revoluciones políticas.

El Sexenio revolucionario es el periodo comprendido entre el destronamiento de la reina Isabel II (1868) y la restauración de la monarquía borbónica (1874). Entre ambas fechas tuvo lugar la experiencia de la Primera República. 

Con el reinado de Isabel II se había dado un paso de gigante que no admitía vuelta atrás: la construcción de un estado liberal. Pero ya en la década de los 60 el régimen se encontraba en un callejón sin salida. Las tareas de gobierno quedaban restringidas a tan solo dos partidos (moderados y progresistas) de todo el abanico existente y el respaldo social de ambos estaba en franca recesión. La sociedad española estaba en disposición de intentar dar un paso adelante: la democratización de la vida política. 

Así pues, a la revolución se llegó por el agotamiento y la impopularidad del moderantismo y de la monarquía de Isabel II: la represión ejercida por el Gobierno, la marginación hacia los progresistas y a las Cortes, la corrupción del sistema electoral con la compra de votos, los pucherazos y la creación de caciques locales que, a cambio de cargos, controlaban las elecciones. 

El año 1866 resultó clave. Por una parte, se iniciaba una crisis económica que acrecentó el descontento de la población y, por otra, los progresistas, dirigidos por el general Prim, y los demócratas, partidarios del sufragio universal, se proponen precipitar los hechos con la firma del llamado Pacto de Ostende, por el que se comprometían en el objetivo de derrocar a Isabel II. 

La muerte de O'Donnell4 en 1867 propició la adhesión al Pacto de la Unión Liberal, ahora encabezada por el general Serrano. Este apoyo resultó fundamental para el triunfo de la revolución, ya que la mayoría de los altos mandos militares pertenecían a la Unión Liberal, por lo que la reina Isabel perdía el respaldo que el ejército había prestado siempre a la corona.

El Sexenio Revolucionario o Democrático es uno de los tiempos más agitados que se recuerdan en la historia de España. En el plano político se ensayan diversas formas de gobierno, hasta terminar en la Restauración de la monarquía borbónica, en la persona de Alfonso XII, hijo de Isabel II.

En estos seis años que van de 1868 a 1874 tienen lugar:

1º- Un destronamiento, Isabel II: La revolución del 1868 (La Gloriosa).

2º- Un gobierno provisional, Prim y Serrano.

3º- Una monarquía democrática: Amadeo de Saboya.

4º- Una República: Figueras, Pi y Margall, Salmerón y Castelar.

5º- Un gobierno provisional: Serrano y Martínez Campos.

6º- una Restauración: Alfonso XII.

I.1. – La Revolución del 68:

 Causas económicas y políticas:

En septiembre de 1868 estalló la denominada “Revolución Gloriosa”, iniciada con una sublevación militar en Cádiz que contó con el apoyo popular de muchas ciudades españolas, imponiéndose los revolucionarios sin apenas resistencia. A ella se llegó por el agotamiento y la impopularidad del moderantismo y de la monarquía de Isabel II. En realidad la revolución triunfó porque en ella confluían numerosos intereses.

Además de los grupos políticos de la conspiración, la apoyaron los sectores financieros e industriales, conscientes de que el gobierno isabelino era incapaz de superar la crisis económica. Incluso miembros de la oligarquía terrateniente aceptaban que un cambio era inevitable si querían garantizar el orden social. Entre los militares el recuerdo de la matanza del Cuartel de San Gil empujó a muchos de ellos a apoyar el golpe. En cuanto a las clases populares, además del paro y la miseria, influyeron una vez más las promesas de los conspiradores: sufragio universal, abolición de los impuestos indirectos, los consumos y de las quintas, el injusto servicio militar que excluía los hijos de las familias adineradas.

A) La crisis económica que desde 1866 se arrastra, crisis financiera originada por la evidencia de que las inversiones ferroviarias no eran rentables, y coincidió con una grave crisis industrial, sobre todo en Cataluña, pues la guerra de Secesión de EE UU (1861-65) había interrumpido sus exportaciones de algodón en rama y sus precios se dispararon. Debemos sumarle la fuerte crisis de subsistencias provocada por la sequía y las malas cosechas, que trajo carestía y hambrunas ante la carestía del trigo, alimento básico.
B) El deterioro político:

- La alianza de Isabel II con los moderados que no era bien vista

- La aparición del partido demócrata.

- Este deterioro político se hizo presente en el Pacto de Ostende.

 El proceso revolucionario: La Gloriosa 1868.

En realidad, la Gloriosa no fue una revolución popular, sino uno más de los pronunciamientos militares de la época. Fue un golpe encabezado por los generales Serrano, Prim, Topete y Ros de Olano entre otros, que triunfó rápidamente al sumarse unidades a la sublevación. El apoyo popular vino después, cuando los partidos organizaron Juntas locales y provinciales, entregaron armas a la población y organizaron a los llamados Voluntarios de la Libertad.

El 19 de septiembre de 1868, la escuadra concentrada en la bahía de Cádiz al mando del brigadier Topete se sublevó, al grito de “España con honra”, contra el gobierno de Isabel II. Prim se reunió con los sublevados y rápidamente consiguieron el apoyo de la población de Cádiz. En los días siguientes, con tres fragatas, Prim fue sublevando sucesivamente Málaga, Almería y Cartagena. Rápidamente en muchas ciudades españolas (Sevilla, Córdoba, Huelva, El Ferrol, Barcelona, etc.) se constituyeron Juntas Revolucionarias que organizaron el alzamiento y lanzaron llamamientos al pueblo. Las consignas eran parecidas en todos los lugares: sufragio universal, supresión de las quintas, abolición de los consumos y su sustitución por una contribución directa, y elecciones a Cortes constituyentes, ayudaron a promover la colaboración de la población con los golpistas.

El gobierno y la Corona se encontraron aislados, sólo los respaldaban los más directamente beneficiados por su política, y en 1868 eran muy pocos. Además, el apoyo incondicional de la Reina al gabinete moderado ligó su suerte a la del moderantismo, y los sublevados habían dejado claro que la desaparición de la Reina – y de la dinastía – era esencial para poder regenerar la vida pública española. Cuando las escasas tropas fieles al gobierno fueron derrotadas en el Puente de Alcolea, el gobierno no vio más salida que dimitir. Isabel II partió en exilio hacia Francia el 29 de septiembre de 1868.

Durante esas primeras semanas, el poder reside de hecho en las Juntas Revolucionarias y del movimiento popular, que reclamaron amplias medidas de democratización política (sufragio universal, libertad de expresión, de reunión, de asociación y de culto) y de reformas sociales (desamortización, abolición de las quintas y de los consumos). Sin embargo, se evidenció rápidamente que en la revolución de 1868 existían diversas revoluciones y que la que se iba a imponer era la de Prim (progresistas) o Serrano (unionistas), cuyo objetivo esencial, derrocar al gobierno, ya se había conseguido. Así, en los primeros días de octubre, los firmantes del Pacto de Ostende – y especialmente los dirigentes unionistas y progresistas – tomaron la dirección del movimiento, constituyeron un Gobierno Provisional, con Prim y Serrano como hombres fuertes,  este gobierno, decretó la disolución de las Juntas y asumió, el ideario democrático de las Juntas Revolucionarias, reclamando a los Voluntarios de la libertad la devolución de las armas, y se dictaron instrucciones para designar nuevos Ayuntamientos y Diputaciones que aseguraran el control político del país.

 El Gobierno provisional y la Constitución de 1869.

Tras la huida de Isabel II a Francia (28 septiembre 1868) se formará un gobierno provisional encabezado por Prim y Serrano, que puso en marcha un programa de reformas. Serán reconocidas libertad de imprenta, el derecho de reunión y asociación y el sufragio universal; la reforma de la enseñanza, la democratización de Ayuntamientos y Diputaciones y la emancipación de los hijos de los esclavos en las colonias.

A comienzos de diciembre la “normalidad institucional” era completa, y el gobierno pudo convocar para enero elecciones a Cortes Constituyentes, que habrían de elegirse por sufragio universal directo masculino – varones mayores de 25 años –(24 % de la población total).

La campaña electoral se desarrolló en medio de la polémica sobre la forma de Estado: Monarquía o República. Los resultados dieron mayoría a los partidos de coalición antiborbónicos – unionistas, progresistas y un sector de los demócratas – partidarios de una monarquía democrática –, a la que consideraban un régimen arraigado en la tradición y que aseguraba continuidad y moderación. A la izquierda se situó una facción del partido demócrata, partidario de la República, y que formó el Partido Republicano Federal. Con Serrano como “Jefe del poder ejecutivo” y Nicolás María Rivero como Presidente de las Cortes, éstas procedieron a elaborar en un tiempo récord una nueva Constitución: La Constitución de 1869 que consta de 112 artículos en 11 títulos, y es la segunda de nuestras constituciones democráticas en cuanto a su origen, y la primera en cuanto a su contenido. Las características principales del texto son:

a) Incluye una extensa y perfilada regulación de los derechos fundamentales y de las libertades públicas, y el reconocimiento de que la soberanía “reside esencialmente en la Nación”  (soberanía nacional), de la cual emanan todos los poderes. Esta concepción conducirá a la idea de una monarquía democrática. Se aprueba la inviolabilidad del domicilio, derecho al voto, sufragio universal, derecho de reunión y asociación. Estos derechos serán limitados y servirán para ilegalizar a la AIT años después.
b) La Monarquía como forma de Estado. Se trata de una monarquía democrática y parlamentaria en la que el Rey tiene limitadas sus competencias.

b) La división radical de poderes: que reserva al monarca únicamente la sanción  promulgación de las leyes, cuya potestad de dictarlas reside en las Cortes.

c) La “cuestión religiosa”, tras numerosos forcejeos, se aprobó la libertad de cultos. y el compromiso del Estado de mantener el culto y clero católicos, contra la opinión de los republicanos.

d) El centro del poder reside en las Cortes, formadas por el Congreso de los Diputados y el Senado, El Congreso es elegido por sufragio universal y directo en razón de un representante por cada 40.000 personas y los candidatos no precisan más condiciones que la de ser elector. Esto permite el acceso al poder político a todas las clases sociales.
El Senado tenía una naturaleza compleja:

1) Por razón de su origen, era de elección popular: los Senadores se elegirían, en el marco de la provincia, por sufragio universal indirecto a dos grados.

2) Por su composición, era o pretendía ser una asamblea seleccionada: para ser elegido senador se requería, aparte determinadas exigencias de carácter general, pertenecer a alguna de las categorías que expresamente establecía el art.62 (ser o haber dio Presidente del Congreso; Ministro de la Corona, ... embajador, Arzobispo y Obispo ...) y el art.63( serían elegibles como Senadores los 50 mayores contribuyentes por contribución territorial o subsidio industrial de cada provincia, lo que situaba en el Senado un último residuo censitario.

3) Por su naturaleza, tenía una cierta dimensión federal inspirada en la Constitución americana.

e) Se incluía el compromiso de regular la situación de las colonias de ultramar; que llegaba tarde pues la guerra independentista había estallado en Cuba.

f) El resto de la Constitución regula con criterio democrático las diputaciones y ayuntamientos, la hacienda, el ejército. 

Aprobada la Constitución, el general Serrano fue elegido como regente, y Prim pasó a dirigir el gobierno. Su objetivo era triple: conseguir aunar los partidos políticos detrás de un programa que permitiera estabilizar el régimen; emprender el desarrollo legislativo de la Constitución; y buscar un candidato al trono que pudiera convertirse en el nuevo Rey de España.

I.2.- La Monarquía Democrática de Amadeo de Saboya (1871-1873).

Los dos candidatos más importantes a la corona de España de una terna de cinco pretendientes  fueron el prusiano Leopoldo de Hohenzollern,  su candidatura dio lugar a la guerra franco-prusiana de 1870 y Amadeo de Saboya duque de Aosta, (D. Fernando de Coburgo, viudo de la Reina de Portugal, el General Espartero,  El Duque de Montpensier, propuesto por la Unión Liberal fueron los otros tres pretendientes al trono) hijo de Víctor Manuel I de Italia. Candidato apreciado por las clases medias de izquierda que ven en los Saboya una dinastía progresista que ha hecho frente al pontificado y a los austríacos, consiguiendo la unificación e independencia italiana.

 El 3 de Noviembre  Prim, agilizó la proclamación del nuevo candidato oficial y el día 16 del mismo mes  se eligió mediante votación en Cortes (Amadeo 121 votos,  Duque de Montpensier 27 Votos,  63 Votos contrarios emitidos por los Republicanos). Amadeo I de Saboya es proclamado Rey de España

El reinado de Amadeo I significará el fracaso del primer experimento político de monarquía democrática en España, por una serie de razones bastante complejas.

 En primer lugar, el nuevo rey a pesar de sus cualidades personales y de su buena voluntad, nunca logró hacerse popular. En segundo lugar, por la ausencia del hombre que le había traído a España y que mantenía unido al partido progresista y a la coalición gobernante, el general Prim (asesinado por un anarquista 30/12/1870).

(La Muerte de Prim supone la pérdida del más destacado de los líderes revolucionarios, pues era el verdadero mediador en las rivalidades que mostraban las distintas facciones políticas, esto hacia que fuese muy respetado; Fue el núcleo de unión de las diferentes opciones que participaron en el destronamiento de Isabel II. Con su desaparición, la coalición del 68 se deshace.)

 Pero la razón fundamental estuvo en que nadie, en el fondo, creía que la casa de Saboya fuera la solución para la encrucijada política del país, además se vio continuamente perturbado por toda clase de conflictos políticos, sociales, cantonales o separatistas, e incluso una insurrección carlista en el País Vasco. Todo esto provocó la abdicación del Rey. Pero el elemento fundamental que condujo a la crisis final fue la desintegración de la coalición gubernamental (unionistas, progresistas y demócratas) que dejó al monarca sin el apoyo necesario para hacer frente a los graves problemas del país. Nada más llegar a Madrid el 02/01/1871 Jura la Constitución y  encarga gobierno a Serrano (ambos nunca se entendieron), Quien procede a convocar elecciones, donde vencerán los progresistas, pero estos sufren una crisis interna tras la muerte de Prim  escindiéndose en dos facciones:

A) CONSTITUCIONALISTAS: Cuyo líder era Sagasta, ideológicamente defienden un progresismo de carácter conservador (estrechan lazos con los unionistas y son partidarios del recorte de concesiones a los demócratas).

B)  PARTIDO RADICAL: Su líder es Ruíz Zorrilla e ideológicamente representan a las posiciones más extremas dentro del progresismo. Son defensores del ideario democrático, aunque tienen menor representación.

Esta tesitura tendrá como consecuencia la falta de eficiencia política y un ambiente de permanente inestabilidad donde se sucederán hasta seis gobiernos con tres presidentes distintos (Serrano, Ruíz Zorrilla y Sagasta) y tres elecciones generales. Esta inestabilidad genera nuevos problemas y el estancamiento de aquellos que no se habían resuelto (Los presupuestos generales se prorrogaban por la imposibilidad de elaborar unos nuevos, por falta de acuerdos…). Esta situación genera en la sociedad  un desconcierto absoluto al que hay que añadirle una importante agitación sociopolítica provocada por:

1. Los ecos de la “Comuna de Páris” donde los obreros habían tomado el poder.

2.  La difusión de los principios de “La I internacional obrera” (aparecen las primeras tendencias obreras, PSOE o AIT).

 Este panorama  provoca el temor por parte del gobierno de Sagasta de una Revolución del proletariado llevándose a cabo medidas represivas contra las organizaciones Obreras:

A)  Se prohíbe la actividad de los internacionalistas.

B)  Se hace uso de la manipulación electoral para contradecir al rey (la intención de Sagasta era acabar con  su reinado). Esto hace que el rey convoque elecciones y sea sustituido por  Serrano en mayo de 1872.

 Durante este nuevo gobierno de Serrano debemos destacar el problema de la III guerra Carlista, que Serrano solucionará mediante la firma de una tregua  “ EL CONVENIO DE AMOREBIETA”  donde se procede al indulto a los Carlistas; esto indignó a los militares y radicales quienes conseguirán el cese de  Serrano y  se formará un nuevo gobierno encabezado por Ruiz Zorrilla.

 EL Gobierno de Ruiz Zorrilla va a ser el último gobierno del reinado de Amadeo I de Saboya; se enfrentó a la fuerte oposición de los Republicanos radicales.

La imposibilidad de los gobiernos de hacer frente a problemas como la III Guerra Carlista, la presencia de AIT y la sublevación que se llevaba a cabo en Cuba, no hacían nada más que aumentar el deseo del Rey  de abandonar la corona cuanto antes.

Como mencionamos anteriormente, Amadeo I, apenas contaba con apoyos oponiéndose a el:

A)  La nobleza terrateniente: Asocian a la nueva monarquía con democracia, viendo en ella un peligro para su estatus social. Apoyan a los Borbones.

B)  Los sectores industriales: Pensaban que el proteccionismo  vendría de manos de los Alfonsinos. Los que tenían intereses coloniales veían amenazados sus intereses por la abolición de la esclavitud.

C)  La jerarquía eclesiástica: Enfrentada con la casa de Saboya por la toma de Roma y la desaparición de los Estados Pontificios  por Víctor Manuel I, temían la separación de la Iglesia del Estado en la Constitución de 1869.

D) Los carlistas, defendían a su candidato  Carlos VII.

E)  Los Republicanos;  Mantenían  que la  monarquía no aseguraba la democracia y seguía siendo un gobierno oligárquico  que les excluía del poder.

 La oportunidad de abandonar el trono llega en  Febrero de 1873 Cunado Ruiz Zorrilla  nombra capitán general de Cataluña a “Hidalgo de Quintana” ( amigo personal del presidente y que había sido  culpado como responsable en la represión del cuartel de San Gil)

 El cuerpo de artilleros protesta y Ruiz Zorrilla  pide la disolución del cuerpo, a lo que se niega Amadeo I; Ruiz zorrilla presenta una moción de confianza en las cortes  y el rey   se ve obligado a firmar el decreto y presenta su renuncia  el 11 de Febrero de 1873. 

Finalmente Amadeo solo e impotente renunció al trono y regresó a Italia y ese mismo día 11 de febrero de 1873 el Senado y el Congreso reunidos en Asamblea Nacional proclaman la República como forma de gobierno.

 (Este acto fue inconstitucional, pues un rey nunca renuncia al trono sino que tiene que abdicar en un nuevo rey, tal y como recoge el Artículo 74 en el párrafo / de la constitución de 1869 “El rey necesita estar autorizado por una ley especial para abdicar…”)

I.3.- La Primera República 1873-1874.

El fracaso de la monarquía democrática de Amadeo de Saboya dejaba abierto el camino a los republicanos, que eran los únicos que aún no habían ensayado su sistema de gobierno, y por lo tanto no habían tenido ocasión de desprestigiarse. 

La I República nace herida de muerte por varios motivos:

1) Desde el punto de vista jurídico, la proclamación  de la República por las cortes es ilegal debido a que  ni las cortes podían asumir todos los poderes, ni la constitución monárquica podía proclamar por su cuenta una República.

2) La República no goza de apoyos sociales. Aunque existe un partido republicano, no cuenta con más del 10% de sufragios, el resto recela de la República por miedo (Oligarcas-Temen perder tierras, Campesinos y obreros—no creen en las promesas burquesas, la mayoría de partidos políticos se oponen a la República).

3) Los propios republicanos estaban divididos (Unionistas, Partidarios de un estado central fuerte. Federalistas, partidarios de la descentralización del estado  en regiones autónomas…)

Republicanos auténticos había pocos pero el partido contaba con el entusiasmo de las masas populares (solo la principio), convencidas de que la República iba a suprimir el servicio militar y los impuestos, y a convertir a los jornaleros en dueños de las tierras y a los obreros en dueños de los talleres.

El primer presidente fue Estanislao Figueras, uno de los líderes más moderados del republicanismo, bajo su presidencia estallaron motines federales por todas partes, el gobierno no era obedecido por nadie y a la quiebra financiera del Estado se sumaba la precaria situación del sector agrario. Además en el terreno internacional solo los EEUU y Suiza reconocieron al nuevo régimen y en el interior la mayoría de los partidos pasaron a la oposición, incluso los propios republicanos estaban divididos entre unionistas y federalistas por un lado y entre republicanos conservadores y radicales por otro. Figueras desesperado abandonó no sólo la presidencia sino España convencido de que era imposible gobernar. Tras Figueras asume la presidencia Francisco Pi y Margall amante del federalismo. Tomar Pi el mando y proclamarse repúblicas federales por todas partes fue todo uno.

La Diputación de Barcelona se hizo proclamar República de Cataluña, Málaga se hizo República Independiente de Madrid y pronto siguieron su ejemplo: Cádiz, Sevilla, Granada, Valencia e incluso pueblos como Cartagena y Utrera (la proclamación de Cartagena, amarada en su arsenal y en el abastecimiento por mar resistió como república llegó a un conflicto sangriento que duró varios meses, contaba con gran parte de la escuadra y una fuerte guarnición y declaró la guerra a Madrid).

A esto se unía la tercera guerra carlista que se desarrollaba en el norte, iniciada en abril de 1872 con el reconocimiento como rey de D. Carlos VII, joven e inteligente y con un claro programa de gobierno basado en los derechos del pueblo, la representatividad y la preocupación social.

El tercer presidente Nicolás Salmerón y Alonso, hombre culto e inteligente partidario como Pi del federalismo no pudo hacer frente a la situación interna que ahora se veía agravada por una sublevación en Cuba que amenazaba con independizarse de España.

La República se hundía cuando Castelar subió al poder, comprendió que no había otro modo de salvarla que obrar con energía. Así reforzó el poder del Estado, llamó al ejército aplicó la pena de muerte, suprimió el principio federal para acentuar el centralismo, pero sus compañeros no le dejaron continuar acusándole de militarista y dictatorial.

Durante la corta vida de la República se redactó un proyecto de Constitución “Constitución de 1873” que no llegó a entrar en vigor, aunque si se terminó de tramitar.

Según este proyecto se establece una república confederal compuesta por 17 estados y varios territorios de ultramar, cada uno de los cuales podía tener su propia Constitución. Confirmaba la división de poderes e inicia una extensa declaración de derechos, ratifica la abolición de la esclavitud en las colonias y se explícita la separación de Iglesia y Estado, dejan de subvencionar económicamente a la Iglesia católica, lo que indignó a la mayoría de los católicos españoles. La Constitución muy influida por la estadounidense daba grandes competencias al Presidente que ejercería, además, el llamado poder de relación entre los otros poderes y entre los Estados confederados.

I.4.-El final de la República: la Restauración de los Borbones.

A partir de septiembre de 1873, la República dio un claro vuelco hacia la derecha y el nuevo gobierno de Castelar (unitario) fue abandonando las pretensiones federalistas y reformistas. Castelar no tenía mayoría en las Cortes y, temiendo ser destituido por los federales, suspendió las sesiones parlamentarias y gobernó autoritariamente, respaldando a los sectores más conservadores y concediendo amplias atribuciones a los jefes militares para que mantuvieran el orden público. En diciembre de 1873, un sector importante de los diputados estaba de acuerdo en plantear la cuestión de confianza al gobierno Castelar y forzar su dimisión al abrirse las sesiones de Cortes el 2 de enero de 1874. La intención de este grupo (Figueras, Pi y Salmerón) era volver a controlar el gobierno y dar un giro a la izquierda.
El día 3 de enero de 1874 se abrieron las Cortes y el gobierno de Castelar era derrotado por 120 votos contra 100. Era inminente la formación de un gobierno de centro-izquierda. Para impedirlo, el general Pavia invadió el hemiciclo con fuerzas de la Guardia Civil y disolvió por la fuerza la Asamblea. Apenas hubo resistencia, ni política ni popular, lo que demuestra la debilidad de la República. Tras este golpe el poder pasó a manos de una coalición de unionistas y progresistas con el general Serrano a la cabeza, que presidió el gobierno con plenos poderes, suspendió la Constitución de 1869 y disolvió las Cortes, e intentó estabilizar un régimen republicano de carácter conservador.
Este gobierno se convirtió en un mero prólogo de la restauración borbónica, que se consumó definitivamente el 29 de diciembre de 1874, cuando el general Martínez Campos en Sagunto proclamó a Alfonso XII rey de España. Anteriormente Isabel II había abdicado en su hijo y Cánovas del Castillo se había convertido en el dirigente e ideólogo de la causa alfonsina. El 1 de diciembre del mismo año 1874, el príncipe Alfonso había firmado un manifiesto (Manifiesto de Sandhurst), redactado por Cánovas, que defendería el orden social, pero que garantizaría el funcionamiento del sistema político liberal.

CONCLUSIÓN


En definitiva, ni la monarquía de Amadeo de Saboya (1871-1873) ni la I República (1873-1874), supusieron soluciones políticas de consenso, en una España dividida por las tendencias políticas y por las rivalidades personales. Ambas soluciones resultaron un fracaso porque carecieron en todo momento de los apoyos necesarios, de tal manera que los acontecimientos (revueltas cantonales, III guerra carlista, huelgas revolucionarias...) fueron atemorizando a la mayoría de los grupos burgueses, únicos que hubieran podido consolidar el régimen republicano por ejemplo con su apoyo, que pactaran por una solución mucho más conservadora y limitada que las soluciones del sexenio revolucionario hubieran podido representar.

Así pues, la nobleza, el ejército, la alta burguesía agraria y de los negocios querían volver a lo de siempre, esto es, una garantía de orden social y de estabilidad, que el sexenio había perturbado y puesto en peligro, en definitiva se quería  como lo expresaría el propio Cánovas del Castillo “la continuación de la historia de España”.
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